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Coml:ate.-Ciim. mil indios contra doscimtos veinte so!
dados espaiioles.-Los perros auxiliares.-.Jlfargarita 
y Buü.-Impuesto exigido á los indios.-Su desrspc· 
racio,, y su venganza.-El comisario Aguado.-Par· 
tida de Coúm á E,pa,ia.-Efcctos del hambre á borde, 
..:,Regreso de Co/on.-Preséntase á sus jueces.-Su 
justificacion.-Armamcnto de otra jlota.-Las tortu· 
gas del Cabo Verde.-Paso de la /ínea.-Dese~a• 
cian de los equipajes.-Los micos del Orinoco.-La bo
ca de dragon.- Una corona de oro en la cflheza de Co
lon.-Fundacion de la ciudad de Santo Domíngo.
R,belion del juez Roldan.-E:rpcdicion de Vasco de 
Gar¡,a.-Descubre nuevo ~amino para/as IndiolS oricn· 
ta'es.-Expcdicion de Ojeda.-Américo Vespucio da 
ru nombre a! nuevomundo.-Descubrimie11todelBra• 
sil por Cabral. 

HEMOS ,trazado hasta ahora escenas de que la hu• 
manidad no ha tenido 'que lamentarse; basta ahora 
la g1·andcza do la empresa concebida por el genio Y 
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ejecutado. por la perseverancia, la gloria de e~te ma• 
rai-illoso descubrimiento, que a brin nuerns caminos 
al comercio y á Jo. navegacion, hacian olvidar cual
quier exceso cometido por los conquistadores del 
nuc,o mundo. Al seguir en sus aventuras á los es• 
pañoles y á su ilustre jefe, no quedaba tiempo de 
apreciar ciertos hechos aislados, en los que un aten
to exámen descubriría ya 108 graves é infalibles sínto
mas de la larga y sangrienta expiacion del deecubri• 
miel) to de la América. • 

He aquí llegado el momento en qne cesan las (a• 
laces ilusiones de la gloria y el envanecimiento del 
triunfo: la hora postrera ha sonado para vencidos y 
vencedores, y el nuevo mundo va á ser el teatro de 
tragedias sangrientas, de lúgubres dramas en que la 

• codicia representará un papel abominable. ¡Dicho• 
to el historiador cuando, fati'gado con el espectáou• 
lo de los horrores y crueldades que hacen tan peno• 
sa su tarea, pueda hallar de vez en cuando para sq 
consuelo algunas rirtudcs y acciones generosas! ¡Di• 
choso una y mil veces cuando entre los dominado, 
res del pueblo americano, encuentre un cristiano dig• 
no de este nombre, un amigo de la humanidad! 

Los dos ejércitos. arnnzando uno contra otro, lle
garon á encontrarse, y esperaron la señal de sus je, 
fes para empezar el combate: ¡momento terrible que 
decidirá de la vida de los españoles ó de la libertad 
de un pueblo! Por una parte están reunidos cien 
mil indios, armados de sables de madera, mazas, Jan• 
118 y de lleche.s, cuyas puntas están formadas de e,. 
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pinas de pescado y pedernales; por la otra solo se 
cuentan doscientos infantes y veinte ginetcs, con al• 
gunos indios auxiliares mandados por Guakanahari. 
La desproporcion es enorme; pero si los españoles 
no ti~uen la ventaja del número, la suplen con su 
táctica y la superioridad de sus armas: tienen ade• 
más los caballos, y hasta una trahilla de perros de 
presa, para soltarlos contra los indios desnudos, lo 
mismo que se sueltan co.ntra los javalíes y otras tic• 
ras en las cacerías de EuI'opa. Así por ambas pai • 
tes las ventajas eran casi iguales, y ora difícli pre• 
ver el resultado de la batalla. 

Colon resolvió diferir el ataque hasta la noche, 
esperando que las tinieblas aumentarían el espant~ 
que un ataque brusco é imprevisto debla causar a 
los indios. Como esta era buena idea, pasaron á 
--ejecutarla, dividiendo el pequeño ejército en tres 
cuerpos al mando del almirante, su hermano Bar• 
tolomé y el cacique Guakanahari. En el momento 
en que los indios se abandonaban á una fatal segu• 
ridad, cayeron sobre ellos, y el furor, los gritos ~e 
los españoles, el ruido de la mosquetería, el rehn• 
char de los caballos y los ladridos de los perros les 
infundieron tal espanto, que después de una corta Y 
débil resistencia se entregaron á la fuga. U nos pe• 
recieron á impulso del plomo ó del hierro enemigo, 
otros fueron atropellados por los cabailos, dcspéda· 
zados por los perros ó hechos prisioneros, y la ma• 
yor parte se dispersó en los bosques. 

La victoria pronUJ1ció el fallo que condena todo 
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' un pueblo iÍ la sujecion de los europeos, haciéndole 
humillar su ccni~ al yugo y resignarse · á todos los 
padecimientos de una horriblo esclavitud. Colon 
apro,cchándqse de su triunfo, recorrió todo el país, 
donde nadie le hizoresistencia, sometiéndose en to
das .partes á su autoridad. Pocos meses le basta
:ºn para dejar establecida y asegurada en aquella 
isla tan poblada la <l.ominacion española. 

Hasta ab,o¡:a la conducta do Colon ha sido di"'no. 
d . º e_ nuestro apremo y admiracion, acompañándole 
nuestra viva simpaUa en sus arriesgadas expedicio
nes al traYés del Océano; pero como hombre al fin, 
ilebe pagar su tributo á la humana flaqueza. 
. Los dos enemigos mor\1l.lcs del almirante, Marga• 

rita Y el padre Buil, habian vuelto á España, Co
lon no penetraba sus intenciones; sabia que la envi
diosa ~aña .de estos dos hombres no retroéederia ante 
ningun obstáculo para rebajar su mérito, para ca
lumniar sus operaciones¡ y para desacreditar el re
~ultado de sus descubrimientos en la corte de Espa
na, cuya natural suspicacia era la mas á propósito 
para acoger las pérfidas insinuaciones contra Co
lon. Debia por lo mismo _conjunu· y libertarse del 
nublado que amagaba su cabeza, y no podia conse

. guirlo sino enviando á la corte de España briliantes 
¡nuestras de aquellas riquezas que en virtud de sus 
promesas coa tanta ansia se esperaban. Para cum
P!ir estas promesas y satisfacer la ansiedad y codi

. ~ia de la . corte, tuvo Colon que recurrir al mE:,dio de 
.Wlponer contribuciones á los indios. Previno á los 
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c¡ne habitaban en Íos parajes donde había.oro, que le 
trajesen cada. tre3 mesee cierta cantidad de este mo
te.], y los demás tenian que traerle en el mismo pla• 
zo veinticinco libras de algodon. Esto era mas de 
lo que podían dar aquellos infelices, acostumbrados 
desde su infancia á una vida indolente, y para quie
nes era insoportable el trabajar como esclavos á tin 
de presentar el oro y el algodon, productos que do
bian disminuir de dia on die. en virtud do las exigen
cias del almirante. Quisieron sustraerse á la cruel 
necesidad de un trabajo que superaba sus fuerzas, y 
dirigieron sus quejas á Colon; pero este se mantuvo 
inflexible, y sus soldados exigieron con rigor el cum
plimiente de sus órdenes. 

Paro. libertarse de un yugo insoportable, los po
bres indios aconsejados de su desesperacion toma
ron una resolucion extraordinaria. Exagerándose 
la voracidad de los españoles, creyeron quo si cesa
ban de sembrar sus campos de maíz y de cazabe, 101 

obligari1m por el hambre á salir do la isla. Hasta 
destruyeron las semillas ya confiadas á la tierra, y 
de comun acuerdo se retiraron á montañas i¡¡acce
eibles, donde se alimentaron por a\gun tiempo con 
frutos silvestres. Est~ recurso no tardó en faltar
les, y entonces ellos fueron los primeros á sentir los 
efectos del hambre que deseaban sufriesen los de
¡nás. El hambre engendró epidemias que numen• 
taban el número de las víctimas, y los que escapa· 
ban de esta doble plaga quedaban tan débiles, que 
no podian 1opor111lr el trabajo que de ellos .ee w. 
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gia . . Ef! enante A los españoles, la desesperada re
soluc1on de los indios les causó sérias inq uietudcs 
Y ann algunas privaciones; mas despues tomaron el 
partido de cultivar lo que los indios abandonaban 
Y las nue,as provisiones qne llegaban de Españ~ 
lo, preservaron del hambre, convenciendo á los in
dios de que por este medio no podian sustratrae de 
su dominacion. · 

Llegábale á Colon tambien el momento de pade
ce_r, porque habia estallado la tempestad que desde 
l~os le amenazaba. Margarita y el padre Buil hr. 
~an conseguido el objeto de su ,íaje á España, ha
bUl!l trazado un cuadro tan triste y dcsanimador de 
las tierras descubiertas por Colon, habian presenta
do su conducta bajo un aspecto tan odioso, que la 
corte no pude menos de concebir algunas sospechas. 
Decidióse enviará las Indias occidentales un comi
~io que debía examinar el .,tado de las cosas, lo 
llllSmo que la conducta do! almirante, y presentar 
su informe al rey da España. · 

Una comision tan importante oxigia tanta probi
dad como conocimientos; pero ol comisario elegido 
por Fernando no tenia ni una cosa ni otra. Era un 
tal .Aguado, gentil-hombre do cámara do la re na 

' propnesto por los enemigos de Colon, para que cón.-
p!ice de su Óqio, fü,orecioso sus proyectos contra el 
almirante. 

.A.penas este hombre, ufano con la autoridad de 
que estaba reve,tido, llegó á la isla Española, cuan
do af01:tando el teno y los modales de un suplrior 

12 
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para con el almirante, tuvo empeño particular ~ti 

humitrarlc. con su desden é insultante menosprecio. 
Invitó á todos los qu~ se creyesen agraviados por Co
lon, paro: que finiesen i su tribunal r. pedirjusticit.. 
Proroc6, acogió con ansia todas las acu!aciones con
tra Colon sin sól:hetcrlas á las debidas pruebas, por ' . 
que no· désénb:i. cifra cosa mas quE\ acumular agravio& 
en ,-irtud de los cuales condenasen á Colon, cuya 
pérdida habia jurado. 

Paciencia tenia Colon, y mas de una pruebá ba.blll. 
dado de su constancia y longanimidad, y á pesar dé 
todo, no pudo resign:me á sufrir las bumillacionee 
de que Aguado le colmaba. Reeolvió partir ~ Es• 
paña, 'para informar y someter su cansa á la justiciá 
de Tos reyes don Fernando y doña Isabel, cuya bue, 
ria fe l1abían Mrprcrldido. Antes de embarcarse, 
nombró á su hermano Bartolomé, adelantado 6 vi• 
ce-gobernlldor,-parit que mandase en la isla. duran• 
t~lm ausencia. Por desgracia establoció como je. 
fu de }ajusticia á un hombre il!digno do tan altas 
funciones y qmi debía abuslll' de la autoridad que le 
conferia el almirante: este hombre se llamaba Rol• 

dan. 
·creyendo llegar mas·pronto al término de su'l'ia

je, Colon navegó rectamente hácie. España. Todo, 
los marinos saben h0y dia que Jo1 vientos alisios, 
que en estos parajes vienen siempre del Este, haoen 
dificultosa la navegacion, y que para evitar los vien
tos contrarios, loe navíos que ,uelven á las Indias 
occidentalee deben á lo pri!llero dirigine hácia. el 

• 
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Norte. Colon ignoraba todo esto, y su marcha era 
~n lenta en la direccion en que se obstinaba 1u ' 

mesperiencia, que ai cabo de tres meses todavía se 
cncontra_ba en alta mar, con las provisiones agota• 
das co_ns¡derablemente. Fué indispensable acortar 
la rac10n todo lo posible á los hombres que venían 
e~barcados, y Colon para evitar quejas y murmura.• 
~JO~cs, se sometió (i las mismas privaciones que el 
ultimo de sus marineros. 

La trip~l~cion, cuya rabia era escitada ¡ior el ham
~re: conC1b16 la horrible idea de deshacerse de loe 
m_dios quq ,venian á bordo, arrojándoles al mar, pa- . 
rano t~ner que partir con ellos los pocos víveree 
q_u~ habian quedado. Colon, siempre fiel l los prin• 
c1pws de humanidad que eran la norma de su co11• 
ducta, conturn á los frenéticos contra loB indios y 
Jei; h_iz_o ver que estos eran hombres como ellos y ¡ue 
p~rt1mpando de sus padecimientos, debían tam• 
b1~ ten_er ~u parte en el resto de las proviBiones. 
As, cons1gu1ó a..-ergenzar á lo~ autores de aquel exe
crable proyecto, hasta que llegando á las costas de 
~spaña, pudo Colon presentarse al tribunal que de
bia fallar entre él y sus acusadores. 

Presentóse á susjnecos con noble entereza con la 
seguri~ad que i_nfundon una causa jlll!ta y u~a con• 
du~ta ~rrerrens1 ble: Pocas palabras le bastaron pa
ra Justificarse: sus Jueces se avergonzaron de haber 
prestado oidos á la calumnia, y Colon absuelto, hizo 
callar de nuevo á sus enemigos, E! aborrecimien.• 
to cumudeció ante este sole!lllle triwo del ¡e.uio 1 
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de la gloria, y cuando ostentó á vista de la corte los 
tesoros que ~abia traido, Fernando y su cspos~, con 
los nuevos honores que prodigaron á el almirante 
trataron de hacerle olvidar los perjuicios de una acu-
sacion fácilmente acogida. , 

Apresnrábanse por lo mismo á concederle cu~nto 
pedia y aceptar todas sus propuestas co_n el mis~o 
entusiasmo de su primer regreso á Espana. Quena 
ante todas cosas que el gobierno garantizase la sub
eistencia de Ja colonia fundada en la isla Española, 
enviando muchos labradores y arte~anos.de todas 
clases, ¡iar; que la 'colon''ia' p~diese b::istarse á sí mis
ma. y subsistir con sus propios recursos.. Esta me· 
dida. tan sábia fué aprobada por el gobierno; pero 
oh-a propuesta que Colon sometió al rey Fernando no 
hace honor á la perspicacia del almirante, y fué un 
grave ;rror, cuyas consecuencias debían ser funestas 
i los paises nuevarnen te descubiertos. 

Como se temia que la considerable emigracion de 
colonos al nuevo mundo llegase á despoblar la E5· 
pana, aconsejó al gobierno que trasportase á la Es
pañola todos los malhechores senténciados á la pe
na capital ó á galeras,_ para que so empicasen en 
beneficiar las minas de oro. Aprobado e;tc cons~
jo, no solo se sacaron de las prisiones todos los cr1· 
minales det~nidos en ellas, sino que so previno á los 
tribunale, que en lo sucesivo condonasen á ser tras• 
portados á las Indias occidentales á cuantos mere
ciesen penas de consíderacion. ¿ Cómo un hombre 
que en t.antas ocasiolles habia dado pruebas de sa• 

• 
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biduría y de habilidad, cómo e, que Colon, tan ce• 
1080 _por la futura prosperidad de los establecimien• 
toe españoles ~n el nuevo mundo, no calculó el gér- · 
men de oonfusion Y desórdon que iba á introducir 
la llegada de unos hombres corrompidos, y el po• 
blt.r una colonia con criminales de toda especie? 

Aunque eran perentorias las órdenes del monar
~ para el pronto abastecimiento de la flota, toda
v,a _le retardaron las intrigas de los. enemigos del 
alriurante. Al cabo de un año apenas estaban abas
tecidos los dos navíos que debian llevar á la colo• 
nlli los órívet-es y otras provisiones qtie tanto nece• 
litaba, y cuando al fin estos dos navíos salieron pa• 
ra la Española, Yolrió á pasar otro año antes que 
~~era hacerse á la vela la eseuadra en que Colon 
iba a emprender sus nuevos descubrimientos. 

-Colon al embarcarse para esta nueva expedicion 
1iguió nuevo rumbo con la esperanza de encontriu'. 
por fin el continente que suponia fuese la India, 
Al llegar á las Canarias continuó nevegando en la 
Dlimna direccion hasta las islas del Oabo Verde 
descubiertas por los portugueses; pero al alejarse d~ 
Canarias envió á la isla Española la mitad de la 
eacuadra, con órden á los capitanes de los navíoe 
dtfque acelerasen su marcha para llevar socorros á 
la colon in. Colon pasó mas allá·de la Isla de {a Sal 
la primera de las del Cabo Verde, y ancló cerca d~ 

• 1111a islita.. estéril donde los portugueses han estab!e
c\do un hospital para los leprosos: 
· La fundaci011 do un hospital en semejante paraje 

1 
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era debida á una cire·•nstanciasingular: las mucha, 
tortugas que viei..,r. Je Ja costa de Afriea á deposi• 
tar sus huevos en la arena de la costa de osta isla, 
ee dejan coger fácilmente, porque una vez volteadas 
de espaldas, ya no pueden levantarse. La carne y 
sangre de estos animales anfibios se empleaban co
mo remedio eficaz y probado contra la lepra, una 
como alimento y la otra para lavatorios. Ademla 
de las tortugas, se encontraban en la isla muchas oa.
bras, que se habian multiplicado extraordinariam~n• 
te desde que nn portugués habia llevado ocho de 
Europa. Por. lo demá.S, no se encontrapan árbóles 
ni agua dulce, y los leprosos tenian q11e beber la 
llovediza que recogían en el suelo. No es, pues, de -
extrañar que Colon solo encontrase allí siete per· 
aonas completamente sanas. 

Desde allí determinado á no volver la proa al 
Oeste sin haber llegado al ecuador ó la línea, ese 
círculo imaginario que divide la tierra en do1 par• · 
tes iguales, siguió navegando al Sur; pero cu&ndo 
llegó al tercer grado de latitud setentrional, una 
profunda calma paralizó la marcha de los naTfoel 
Al mismo tiempo los rayos de un sol abtasll,dor eaia11 
i plomo ~obre los hombres de la tripulacion y los 
aplanaban con un intioportable calor que rajaba IM 
toneles, corrompía el agu~ y los víveres. El terror · 
7 la desesperacion reinaban en los navíos, tan ar• 
dientes que se temía que estallase en ellos un i11cen• 
dio. Para colmo . de desdichas, en aquellos mo, 
it.enwi de crliia J esp1111to .para. los equipaj~, Co-
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fon empezó_ á sufrir los vivos dolores do Ja gota, 
consecueuc1a de sua fatigas y vigilias. 

Al fin el ciclo, apiadado do tantos padecimientos 
e_nvió una lluvia tan abundante,. que era casi impo'. 
s1ble estar sobre cubierta. E~to en po-00 disminu
yó el calor sofocante; poro al menos los esp¡¡ñolos 
p~d.e, on renovar su Fllvision de a,;ua. Co;ó tam
bie~ la calma que encadenaba. en cierto modo lo~ 
nanoa y la esperanza ,olrió á 1·enacer en aquellos 

.hombres, cuya vida iba á ost:.,guirsii entre las con• 
v1dsioues de una larga agonía. Suplicaron cnton
Ch' á Colon que renunciase á su proyecto de nave
gar hácia el Sur, y vencido por sus instancias se 1Ü, 
rigió hácia el Oeste_, . 

Des,1u?e de al_gunos dias de navegacion, los-gris 
tos de.¡tie_rral ¡tierra! resonaron-en la4 gavias yfu.c, . 
l'O!I repet1d0s por laa tripulaciones. ~a isla que 
ap&recia en el borizonto se presentaba en forma de. 
tres montañas, por cuyo singular aspecto se Je dió 
el nombre de Trinidad que hoy consen-a. Está ~i
tiada cerca del desembocadero del O l'inoco, do.1-
de se encuentran micos muy raros que se pillan d. L 
modo sigaiento, Cuando los cazadores di l'isan al; · 
gqnos de estos animales en lo alto de un árbol, co
locan al pié una vasija.en la que han puesto maíz. 
.A.pecas se han apartade da allí, lJaj&. un mico del 
Arbol y mete una mano en la vasija, de donde nÓ 
puede sacarla con el puño cerrado porque le tiene 

· lleno de maíz. Vienen c•1toncog los cazadores y pi• 
h_a al animal, cuya golosina es tal, que antes 6~ 

de,¡a cagar que soltar el maíz que tiene asarrado. · 
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El Orinoco es un rio que á cierta distaucia de 

T . "dad desemboca en el mar con tal ímpetn, que 
rm1 , 1 lo 

hace muy peligrosa la navegacion. Las o as ag . 
meradas chocan y se. estrellan unas con otras, y des
graciado el navío que se deja arrebatar por aquel tor• 
bellino, porque se espone á ser he~ho pedazos. Las 
naves de Colon corrieron este peligro, envueltas en 
aquella lucha espantosa de las olas, tan _pronto le
vantadas hasta el ciclo, tau pronto hundiéndose en 
el abismo. ' . 

Colon necesitó toda su habilidad para sahr de 
aquella posicion,, por un estrecho tan, norriblo, qa~ 
le llamó la boca d,l Dragrm, y está situado entre ±r1· 
nidad y la costa de Cumana, que form~·pa_rte de la 
T. y· me Colon babia por cons1gu1ente des• 1erra 1r • . 
cubierto el continente de América, y la n~ta ¡le un 
rio tan caudaloso como el Orinoco, ·saliendo ~o . 
aquella tierra, Je babia convencido de que no pod11~ 

ser una isla. ' 
N dudando de que por fin habia encontrado el 

con:nente americano, siguió el rumbo al Oeste á lo 
largo do la costa, á la que bajó varias ,cces. ~os 
habitantes que halló eran parecidos á l~s de la 1Slt1 

E • la de los que se distinguian sm embargo, spano , . 
por su inteligencia, valor y blancura de EU cutis. 
Su adorno se componía de hojas de oro y de perlas. 

mbiaban con gusto por juguetes de Europa.. que ca T d 
U de ellos se acercó un dia á Colon y qm an o-

no 1 , 1 Jlll de la caqeza su gorra de terciope o carmes,, e • 
so una corona de oro. Suponiendo con alguu Íllll•. 

:u . ., 
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damento que fuese un cacique, Colon le manifestó , 
mucho agrado y le hizo regalos. 1 

Los indígenas se rodeaban á la cabeza un pDÜue
Io de algodon de diversos colores; otra pieza de la 
misma tela les cubria por delante desde la cintltr& , 
á las rodillas, lle.aban una larga cabellera y n..ca• 
ban arcos, flechas y escudos. 

Colon deseaba esplorar lo interior del país; pero , 
siJ mala salud y las averías de sus navíos le Óbliga;. 
ron á volverá la isla Española. Navegando hácia 
ella, descubrió la isla lUargarita, célebre despnes 
por la pesca de perlas, y llegó por fin á su coloñia, 
donde esperaba gozar algun descanso despues de laa 
peno,as fatigas de tau largo viaje. Pero este mo
mento de reposo estaba aun lejano para Colon: nue•• 
vas pcslldumbres y peligros le esperaban en la CG' 

Jonia donde dejó á su hermanó Bartolomé, y su ,a• 
Jor/y su salud van á verse sometidos á otras terri
bI4 pruebas. 

Durante la au•encia de sn hermano, Bartolomé 
habia conducido los colono3 de la Isabela J\ otro pa
raje preferible bajo todos aspectos al que abando
naban, y habia echado los cimientos de una ciudad, . 
á la que babia dado el nombre de Santo Domingo, 
en honor de Domingo su padre. Esta ciudad, tlo
rccientc hoy dia, ha sido por mucho tiempo una de 
las mas considerables de las Indias occidentales y 
ha dado su nombre á toda la isla. 
• Cuando Bartolomé hubo terminado el estableci, 
miento de esta nuevá colonia, se dirigió con part& 
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de su geute, hácia los parajes de la islo. on que ~l 
almirante no había penetrado aun, con el fin do v1• 

eitarlos, y dejó ~l gran juez Roldan en Santo Do• 
mingo con el resto de las tropas. Este hombro cor• 
re8J)Ondió á la confianza del gobernador con la mas 
negra ingratitud: buscando medios d~ perder • !ºs 
dos hermanos y apoderarse de la autoridad escluslfa 
en la isla, encontró la ocasion oportuna en la parti• 
d& de Bartolomé y en la distancia de Colon, esfor• 
z6ndoso con sus pérfidas intrigas á rebelar contra 
ell01 los españoles que mandaba. Consiguió en efcc• 
to Interesar á la mayor parto en sus proyectos Y 
hacerles cómplices do BU ambician criminal. Hizo 
que le eligiosen por jefe, y tomando las armas ~~n• 
tra el adelantado, se apoderó de todas las prons10-
11ea y aun trató de hacerlo del fuerte construido en 
Santo Domingo. La vigile.ocio. del comandante, fiel 
, 1u deber, hizo malograr esta tentatirn, . y Roldan 
con los españoles compromedidos en su rebclion tu• 

'l'O que retirarse á otros parajes de la isla. De~i~
ronae entonces á reclutar partidarios entre los m• 
dio, quo en ella. habitaban, y se dieron tan buena 
maña con sus pérfidas sugestiones, que cu breYe 
tiempo toda la isla reconoció el dominio de Roldan, 

Aun no habían llegado los tres navíos cargados 
de víveres que Colon habia despachado desde Ca• 
narias, Era de presumir que hubiesen perecido¡ pe
ro aunque no habia llegado este caso, el almirante 
podia contarlos por perdidos. Las tempestades Y 
1.1a *nie¡¡tea habian apartado á estaa uav95 de sa 

derrotero, Y dcspucs de andar por mucho tiempo or• 
~antes sobre las olas, abordaron por fin á la isla Espa• 
n~la, en el paraje ocupado por Roldan y sus cóm• 
phces. Roldan se guardó muy bien de dar parte de 
n rebelion á los comandantes de los tres navíos 1 1~ hizo desembarcar parte de su gente, que se ofre-

' Ció 6. conducir hasta Santo Domingo. Tuvo esta 
astucia el resultado quo él se babia prometido, por• 
que así que los desembarcados, hombres que la ma-
7~r parte salian de las prisiones do España, enten• 
dieron los proyectos do Roldan, se alistaron bajo 
~ _b_anderas, porque allí babia mas esperanza, de 
pillaJe. De esto modo Colon expió, bien á costa 
111Y1: el funesto consejo que babia dado al gobierno 
91¡111nol. 

La llegada. de los_'tres navíos, 4uc entraron en I& 
rada de Santo Domingo pocos días despues del re
greso do Colon, no podia servirle do mucha utili, 
dad, ~abiendo desembarcado en otra parto de la ia• 
la ~'. todas las tropas que traía, y consumido lu 
provisiones que estaban á bordo, durante tan larga 
tr~vesía. Roldan orgulloso con su superioridad 1 

1 uni8'.1do, la insolencia á la perfidia, se burlaba con 
1111 ll'on1as de la debilidad del almirante prir&do 
de los medios de recobrar su autoridad. ' · .. 

ladigoa_do de tan infame conducta, Colon deseo-
~ ~e castigar á un traidor y vengar su injuria, tu• 
v,, llllpulso de ponerse á la cabeza de los pocos sol• 
dados_ que le eran adictos é ir t atacar á Roldan. 
P&ncíale preferible la muerte e el C&lllpe do bat&-



ii4 DESCUllR!l!IPTO M AlliRtC_A _ 

!la, al oprobio de aguantar eón los brazos cruzados 
los ultrajes de los revoltosos, Colon, sin embargo, 
sacrificó sus resentimientos á los interéses de lo. na• 
ciente colonia, impuso silencio á su amor propio, qce · 
le aconsejaba el violento estremo de la venganu, 
y estremecido con la idea de una guerra civil, in• 
tentó solo por la dulzura el que los revoltosos en• 
trasen en la senda del deber. 

-Su primer cuidado fué publicar un indulto gene
ral para todos los que abarn;lonasen el estandarte de 
la. rebelion: entró en negociaciones con Roldan, o.l 
que prometió tambien el olvido de lp pasado y con• 
servarle en el alto destino que ejercia anteriormen• 
te. Estas negociaciones fueron muy despacio y cau"' 
saron muchos disgustos al almirante; pero al tia 
consiguió lo que anhelaba: pu~o felicitarse de,ha• 
ber evitado la efüsion de sangre y hecho renaeeda· 
concJrdia y la paz en la isla, por el único medio de• 
la conciliacion. 

De.pachá al instante un navío á Espafüi., para: 
anunciar á la corte el descubrimient.o de la Tieri:a· 
Firme y la rebelion que babia reprimido. Envía· 
ba muestras de las producciones del continente; que 
consistian en perlas, rieles de oro, telas de diversa 
colores de un tejido muy fino. Con esta remesa iba. 
U"lido el diario ó registro en qlle habia anotado COll 

rigor 1sa exactitul el intinerario de sus embarcacio
nes y consignado los hechos mas notables de la ex¡-e, 
dicion. Roldan y sus cómplioes enviaron tiµnhiea 
por a.i parte al r$y de Espaiia una. .memoria.1m •(111' • 
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te disculpaban acusando al almirante, y las caluro
nías de súbdit.os rebeldes prevalecieron en el ánimo 
del monarca mas' que la verdad fielmente expresada 
E!rl el informe de Colon. 

Es preciso detenerae aquí un momento, para di
rigir 'nnS: ojeada á otra parte del mundo, donde se 
'l'erificaban snoesos_ de grande importancia mientras 
que Colon continuaba sus exploraciones y descubri· 
lllient.os en las Indias occidentales, 

El rey de Portugal se babia arrepentido, aunque 
Urde, del error que le habia hecho rehusar tan des
deiiosamente las ofrendas de Colon, y deseoso de 
reparar cuanto le fuese posible la falta cometida y 
de ilnetrar su nombre con la gloria de una grande 
tmpre11a, se decidió á hacer gastos considerables 11a

ra encontrar al rededor del Africa el camino de las 
lndias oriental~s, camino qne se buscaba en vano 
blcia ya muchó tiempo. Hizo, pues, equipar una es
cuadra y confió el mando á Vasco de Gama, mari
no· que i sus profundos conocimientos y talento su
perior, reunía una experienciaconsumada. 

Como Cristóbal Colon, Gama tuvo que vencer 
1 4ificnltades al parecer insuperables; pero triunfó co-

1110 Colon, porque tenia la firmeza de carácter á fa 
' qne nada-podia distraer de la ·ejecuciou de los pro-

~tos una vez formados. Así en vano las costas de 
!frica, que iba reconociendo por primera vez, lo 
p_resentan largas cadenas erizadas de rocas, porque 
61 salva impávido sus escollos y sus bancos de arena: 
en vano las borra.sea~ y los huracanes desencadenan 

13 
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contra él todos sus furores para hacer pedazos su1 
naves construidas sin arte y sin solidez; su valor inal
terable vence toaos estos obstáculos, supera todas 
las barreras que se oponen á su audacia, y llega por 
fin al • cabo de lluena Esperanza que es la punta 
mas meridional del A.frica .. No contento cou-est.o, 

, doblá el cabo, y avanzando por el lado opuesto, lle
gil á :M:elinda, situada en la costa de Zanguebar. 

Esperaba encontrar naciones bárbaras y salvajes 
como las que babia visto por las costas de .A.frica¡ · 
mas fué agradablemente sorprendido, hallando en 
Melinda un pueblo cuya avanzada civilizacion recor
daba la• del A.sin.. Profesaban la religion mahome
tana, mantenían activas relaciones de estcnso comer
cio con los extranjeros y aun cultivaban algunas ar-
tes de Europa. , 
• Gama ya no dudó de la consecuéion de su empre
sa: lleno de confianza y de audacia, volvió á ha
cerse á la vela, y el 22 de mayo de 1498 llegó á la 
costa de la In~ia, que era el objeto de sus deseos y 
el término de su empresa. 
f. Desembarcó en Calicut, en la costa de Malabar, 
en la península mas acá del Ganges. La riqueza 
del país, fértil en producciones preciosas de toda 
especie, la sabiduría de su gobierno regular, la bon
dad de sus habitan tes escitaron la admiracion del 
jefe portugt1és; pero tuvo que parar allí poco tiem· 
po, á cansa,de que los indios se manifestaban poco 
dispuestos á cambiar sus ricas mercancías por aque
llas bagatelas que tanto apetecian los_ salvajes. Se 
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apresuró á volver á Europa, para anunciar á l!ll rer 
el brillante resultado conseguido por la expedi
cion. 

Ciertamente que si alguna cosa debe sorprender, 
1111 la coincidencia de 18.$ arriesgad!IB expediciones 
de los dos navegantes y la simultaneidad de su 
triunfo. Casi eu el momento en qne Colon desou• . ' 

bria el nuevo mundo, la audacia de un navegan-
te portugués relacionaba con la Europa otra parte 

· del globo, ya conocida, es verdad, pero de la que 
los europeos habian sacado hasta entonces muy po
co provecho. Desde esta época todas las riquezu 
de la India desembarcaban en los puertos del reino 
de Portugal. Tanta prosperidad escitó la emula
cion de los españoles, qué á vista de los tesoros re
cogidos por sus vecinos, se quejaban altamente de 
la esterilidad y aun inutilidad de sus descubrimien
tos, que ni siquiera les habian indemnizado del gaa
to que ocasionaron. 

Entonces la aficion á lejanas esploraciones se 
apoderó de todos los espíritus at.ormentados con el 
deseo de haoer descubrimientos: vióae entonces á 
reyes y repúblicas, nobles y plebeyos, rivalizar en 
ardor para lanzarse á esta peligrosa carrera, equi
par navíos y contribuirá los gast.os que exigian re- , 
motas c,perlitiones. Uno de los españoles que ha
bian ac0nií•1ñ,dn á Colon en su segundo viaje, de
terminó á muchos negociantes de Sevilla á que ar
ma.sen algunos navíos, poniéndolos á sus órdenes 
p~a hacer n11evos descubrimientos. Este hombl'II, . 
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llamado Ojeda, pidió al gobierno permiso para e8:l-

prender este viaje y le foé concedido sin coll!lultar
l Colon. El departamento de las Indias occiden
tale! ~ra dirigido en aqueYa época por el obispo-de 
Badajoz, ministro del rey y enemigo declarado de 
Colon. Nb satisféeho el odio de este indigno- mi
nistro con humillar á Oolon, no sometiéndole el prb• 
yec~y pretensionea de Ojeda., no- tuvo reparo en oo,. 

mUilicar á este último, para que le dirigiesen en 811 · 

upadicion, el diario y ca.rtllB marinas del alfnirante, 

Ojed~ se asoció para la ejecucion de su empresa 
con -un gentil-Hombre italiano llamado Alnerigo · 
V espncci, ó segun otros, Américo V espncio. Algu• 
nos historiadores aseg_uran que Américo era nego
ciante de Florencia y que habia nacido hácia el año 
de 1451. Educado per Antonio Vespucio, su tio, 
q_ue dirigía una escuela fteéuentadll por la juventud
noble de Florencia, se distinguió por su aplicacion 
, la física y ciencias matemáticas, haciéndose· uno· 
d~ los hombrea mas instruidos de su siglo. ABí ea 
que no tardó en ejercer grande influencia sobre to, 

dos sus compañeros por el ascendiente de l!tl espe; 
riencia· y alta capacidad. Logrando ser el jefe ver-· 
dadero de la· espedicion, llegó al golfo de Paria- · 
eigniende el mismo rumbo de Colon, deseníbarcá 
muchas veces para hacer cambios con los indio1t, 
despue,.-sigui6 á Jo largo de la costa para cerciorll' 
se de que aquella tierra formaba parte de un conti• 
neute; Cuando ya no le fué po-eible dudarlo, regre-
16{t ~, ~n<le hiJO vt1ler eo» taDta ht.bili<W' 

¡ !et,tmia, los.Nl!ultadOB' de su viaje, que consiguid• 
ee-«hll8tllll en olvido los derechos y los títulos di.
Ool&Jl al hOIIO!' d& llll -descubrimiento tan importatl\, 
te•:r tan1glorioso, · , ' 

L&modeatiaes inseparable-de, la verdadera • 
d•i el 11Mlmbr0 de ,genio, el que merece rea.Intenti!i 
eñn10!libl'l!1 es -extraño ¡¡ todo!! los cálcttlos' dé"· }&r 
vanidad Y •á la& intrigas de- la mediánía amlliéi&mi:i i 

. espera · !11, gloria sin buscarla, porque la esl>éta de' 
JajUMioia- de sus compatriotas ó de• In, posteridad\•· 

Ta1'se habiasi81Dpre maniféstadb Oólon: al diri
gir á la corte, de EBpQiia el diario de sil viaje DO'> ' 

hama. tenido mas objeto .que el de instrttirJa. Nun.-' 
ca habia. .pensádo en • publicarle, pre1Ja'fiendoee di!' 
~ mo.do. c01¡ti:a,una. usurpa,cion que.no ténia moti,·· 
vo,.de Bllllpechar . .- Américo V:espuoio,. por ·el c!lrf' • 
trlirio, COll el .orgullo de. las• almas mezquinas, qi»-, 
ria obtener á toda costa un renombre que no-méré\l'' 
eia. ~í, apenas estuvo de-vuelta, en E~11, e9- • 

p&tCió reláciones, pomposas de sus viajes
1 

y camo ' 
esiaa relaciones estaban escritas con cierta d~r 
A.'ee llegó á óreer sobre su palabra al hombre qu~ 
mientras Colon guardaba silencio, se alaba~ , 
haber descubierto el primero la Tierra Firme. Acds, 
twabráronse á considerarlo como el verdadero au• 
tor de este descubrimiento, y arrebató de esta suer• 
te t Colon ,el honor de imponer su nombre á esta, : 

.eu&rt& pa,te .del mundo, que fué llamada América•. 
Desde e11.t.onces BO.mnltiplicaron las expedicio!les, 

1
1 'ria¡jea con Gl objeto de desonbril'nne.vu-ffll'U¡ _, 
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El rey de Portugal, queriendo sacar partido del des• 
cubrimiento del camino para la India oriental he· 
cho por V asco de Gama, mandó equipar una flota . 
cargada de mercaderías de · todas clases y confió su 
mando á Cabral. Conociendo éste los peligros de 
una navegacion á lo largo de las costas de Africa, 
ae dirigió al Oeste al través del grande Océano, 
A.penas hubo pasado la línea, una violenta !empes
tad le arrojó á costas totalmente desconocidas. Re
conoció con la mayor sorpresa que perteneci11,11 á 

una tierra muy dilatada, y no á una isla, conforme 
babia creido á lo prinero. La casualidad babia he
cho á Cabral que descubriese el rico Brasil, del que 
tomó posesion en nombre del rey de Portugal. Le 
llamó Santa Cruz en honor de la cruz que había fi. 
jado, y envió uno de ~ns navíos á Lisboa para dar 
parte de tan feliz descubrimiento, acaecido en el 
año de 1500. 

Facilísimo hubiera sido á Colon en su tercer via• 
je, 1!8gnir una costa que le habria conducido hasta 
las Amazonas, despues de haber descubiertos la isla 
dela Trinidad [1) y las bocas del Orinoco; perosiem• 

-
(1] Colon en este y sus anteriores viajes, dest;ubm, 

y reconoció mucho,s mas islas que las que se refieren e,, , 

esta obra. Taks fueron, Monserrote, Santa María la 
Redcmda, Santa Cruz, La Mona, El Monita, Santa Ur
nda, etc. Humera reccmoci<w mucho,s mas á no (emer 

m,ent,urarse con, sus naves en /e$ bajíos que las circunda· 
6a11;-Nota del traductor. 

J 

1'0ll ORIST6'1!AL Cotó'N, 121 

pre dominado por lailusion de hallar un camino á Ja 
costa oriental de las Indias, siguiendo el mar que-se 

. p_rolonga entre la Tierra Firme al Mediodiay laFio
nda al Norte, abandonó unas tentativas que.tan. bri
ll~tes resultados pudieran haber producido á Ja Es
p~a. Contribuia no poco á su pronto regreso el"•, 
cwd~do de la naciente colonia. 

Notese_ al _paso que el gobierno portugués, dueño 
d~I Brasil, Inauguró su toma de posesion, con la 

·mis.ma falta que tan perjudicial debia ser á las. CO• 

lomas españolas. Este gobierno, tan impru(lente 
como el de España, envió como primeros colonos 
al Brasil, los crimi¡¡ales y mujeres de mala vida 
d~ que se queria limpiar el Portugal. La corte de 
Lisboa no se tomaba entonces el mayor interés por 
eS!~ nuevo est~~leo)mie¡¡to, que tanta impoF~nc\;¡ 

, h.ª?1ª de adqu_mr en lo sucesivo. El come¡:cjo pa,:
tici_paba tarnb1en de esta indiferencia, pues ,~olo 88 
traian maderas de tinte, micos y pap¡¡gayos. · Todo 
esto no _costaba mas que los gastos de trasporte y; 
se .!endia pronta y ,entajosamente en los diversQs 
pa1ses de Europa. · 

Mas adelante, el gobierno señaló á al"unos seño
r~ ~rovincias enteros, e~perando que ~an liberal 
medida fuese un medio de hacer que las poblasen· 
en fin, puso el Brasil en arren/lamiento, coutcntán'. 
dose el rey con una soberanía casi nominal. Solo 
al cabo ~e cerca de cincuenta años fué cuando se 
establecieron á lo largo de la costa diversos 
bl · d ¡ pne-

os, e os cuales los cinco primeros eran Tamara-
ea, Fernambuco, Ileos, Puerto-Seguro y San y·. 
oenw. i 


